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de arreglo, y aunque el tratado de 1856 prescribía el arbi- 
traje para ese caso, su aplicación suscitó nuevas dificulta- 
des insalvables. No concordaban los negociadores, ni los 
Congresos de ambas repúblicas sobre la determinación de 
la materia del arbitraje. 

La situación era muy grave. Chile había efectuado el 
api esamiento de buques guaneros en la costa de la Patago- 
nia, y el Gobierno Argentino, después de abrir reclamacio- 
nes, había situado en ella una estación naval para defender 
y mantener su soberanía. 

La mediación de aquellos dos diplomáticos, privada y 
espontánea en su origen, aprobada por el Gobierno de 
Washington después, encontró los medios de suavizar las 
asperezas y de consolidar la amistad de los dos pueblos. 
El tratado de 1881 fué negociado teiegnlficamente de Go- 
bierno á Gobierno, por intermedio de aquellos dos diplomá- 
ticos, y firmado en Buenos Aires por el Ministro de Relacio- 
nes Exteriores doctor Irigoyen y por el Cónsul General de 
Chile, especialmente autorizado. 

Los dos generales Osborn intervinieron desde luego en 
una convención de arbitraje; pero en el curso de la negocia- 
ción supieron que el Gobierno de Chile preferirta un arreglo 
ó transacción directa, que despejara completamente sus 
cuestiones con la Argentina, fundando la leal amistad de 
ambas naciones sobre bases definitivas y honrosas. 

En consecuencia, el General Tomás A. Osborn, Ministro 
de Estados Unidos en Chile, telegrafiaba el 3 de Junio al 
General Tomás O. Osborn, su colega en Buenoi: Aires, trans- 
cribiéndole las bases para un tratado definitivo, que le pro- 
ponía en nota de la misma fecha el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Gobierno de Santiago, señor Melquíades 
Valderrama. 

Estas bases fueron aceptadas por el Gobierno Argentino 
en general, y durante el debate fueron modificadas la pri^ 
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vertientes que se desprenden á un lado y otro. Las di- 
ficultades que pudieran suscitarse por la existencia 
de ciertos valles formados por la bifurcación de la 
Cordillera y en que no sea clara la linea divisoria de 
las aguas, serán resueltas amistosamente por dos peri- 
tos nombrados uno de cada parte. En caso de no arri- 
bar éstos á un acuerdo, será llamado á decidirlas un 
tercer perito designado por ambos Gobiernos. De las 
operaciones que practiquen, se levantará una acta en 
doble ejemplar, firmada por les dos peritos, en los pun- 
tos en que hubieren estado de acuerdo, y además por el 
tercer perito en los puntos resueltos por éste. Esta acta 
producirá pleno efecto desde que estuviere suscrita por 
ellos y se considerará firme y valedera sin necesidad de 
otras formalidades ó trámites. Un ejemplar del acta será 
elevado á cada uno de los dos Gobiernos. 

Artículo II 

En la parte Austral del Continente y al Norte del 
Estrecho de Magallanes, el limite entre los dos países 
será una linea que, partiendo de Punta Dungeness, se 
prolongue por tierra hasta Monte Dinero; de aquí con- 
tinuará hacia el Oeste, siguiendo las mayores elevacio- 
nes de la cadena de colinas que allí existen hasta tocar 
en la altura de Monte Aymond. De este punco se pro- 
longará la línea hasta la intersección del meridiano 70° 
con el paralelo 52** de latitud, y de aquí seguirá hacia el 
Oeste, coincidiendo con este último paralelo hasta el 
divoríia aquarum de los Andes. Los territorios que 
quedan al Norte de dicha línea pertenecerán á la Repú- 
blica Argentina; y á Chile los que se extiendan al Sur, 
sin perjuicio de lo que dispone respecto de la Tierra del 
Fuego é islas adyacentes el artículo tercero. 

AUIÍCULO III 

En la Tierra del Fuego se trazará una línea que, par- 
tiendo del punto denominado Cabo del Espíritu Santo 



caso como limite inconmovible entre las dos Repúblicas 
el que se expresa en el presente arreglo. 

Articulo Vil 

Las ratiñcaciones de este tratado serán cangeadaa en 
el término de sesenta días, ó antes si fuese posible, y 
el cange tendrá li^ar en la ciudad de Buenos Aires ¿ 
en la de Santiago de Chile. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios de la República 
Argentina y de la República de Chile finnaron y sella- 
ron con sus respectivos sellos, y por duplicado, el pre- 
sente Tratado en la Ciudad de Buenos Aires, á 23 días 
del mes de Julio del año de Nuestro Señor 1881. 

(L. S.) Berhabdo db Irigoybn. 
(L. S.) Francisco de B. Echeverría. 



PROTOCOLO ADICIONAL 

En Buenos Aires, á quince días del mes de Setiembre 
de mil ochocientos ochenta y uno, estando presentes 
en la Secretaría del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de la República Argentina el señor Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 
doctor don Bernardo de Irigoyen y el señor don Fran- 
cisco de B. Echeverría, Plenipotenciario especialdel Exce- 
lentísimo Gobierno de Chile, para suscribir el Tratado 
de Límites, que quedó firmado en esta ciudad el veinte 
y tres de Julio último, manifestó el señor Echeverría que 
había recibido de su Gobierno instrucciones para pro- 
poner al Excrao. Gobierno de la República Argentina, 
prorogar el plazo estipulado en el artículo 7° de dicho 
Tratado para la ratificación y cange, en razón de ser 
poco el término que restaba para que pudieran expe- 
dirse ambos Congresos 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores contestó 
que, en vista de la consideración expuesta, el Gobierno 
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El señor Echeverría ofreció, de acuerdo con lo que su 
Gobierno le previene en telegrama anterior, presentar 
los Poderes en la forma de costumbre, y habiéndose 
aceptado por el señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res esta promesa y exhibido por su parte la Plenipo- 
tencia que le ha sido conferida por S E. el señor Pre- 
sidente para negociar y firmar por parte de la Repú- 
blica Argentina el presente Protocolo, y después de 
diversas indicaciones &obre el plazo, las que fueron dis- 
cutidas; convinieron ambos Plenipotenciarios ampliar 
por treinta días más el término estipulado para la ra- 
tificación y cange del tratado firmado en esta Ciudad 
el veinte y tres de Julio, debiendo contarse la prórroga 
desde el veinte y dos del corriente mes. 

El presente Protocolo será considerado como parte 
adicional é integrante del referido Tratado y sometido 
como tal á la aprobación de los respectivos Congresos. 

En fe de lo cual, firmaron y sellaron con sus respec- 
tivos sellos el presente protocolo. 

(L. S.) Bernardo de Irigoyen. 
(L. S.) Francisco de B. Echeverría. 



LEY DE aprobación 

£¿ Senado y Cámara de Lipiitados de la Nación 
Argentina^ reunidos en Congreso^ etc., sancio- 
nan con fuerza de — 

ley: 

Articulo 1® Apruébase el Tratado de Limites con la 
República de Chile, celebrado en esta Capital el veinte 
y tres de Julio del presente año y el protocolo anexo 
firmado el 15 de Setiembre del mismo. 

Art. 2° Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dado en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos 
Aires, A once de Octubre de mil ochocientos ochenta jy uno. 

Francisco B. Madero. Lidgro J. Quinteros. 

Carlos M, Sara vía, Miguel Sorondo, 

Secretario del Senado. Secretario de la C. de D. 
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li exponer doctrinas, ni interpretar propósitos diplomáti- 
os. Sus funciones son pnícticas y sobre el terreno mismo. 

Se les confía una grande operación geodésica de las más 
lelicadas y cuya prolijidad podría influir también en el pro- 
greso de nuestros conocimientos sobre la forma real de la 
ierra y sobre otros problemas que preocupan íl las altas 
natemáticas. La marcha progresiva de la operación dani A 
os peritos la noción clara de los accidentes físicos sobre 
os cuales deben pronunciarse. En presencia de esos hechos, 
iniformemente verificados y trazados en un plano, los pe- 
itos aplicarán el tratado y entonces se sabrri si el límite 
ifrece ó no dificultades. Lo trazarán definitivamente si no 
as hay. En caso contrario, el procedimiento queda ana- 
izado. 

Tal es la letra del tratado de 1881, el esplritude sus cláu- 
;ulasfundamentalesyde los procedimientos para realizarlas. 



La tranquilidad de los ánimos y la cordialidad prevista de 
elaciones políticas entre ambas naciones sucedieron á los 
ecelos pasados. 

No se ocuparon de límites ambos gobiernos hasta 1883. 
tn el mes de Octubre, en efecto, el Ministro de Relaciones 
íxteriores do la República Argentina, doctor don Victorino 
le la Plaza, reabría el asunto para precipitar la demarca- 
;ión. Sus instrucciones á la Legación Argentina en Chile, 
lecían: 

Buenos Aiies. Octubre 19 ilc 1833. 
SkSoeMihistbo : 

V. F.. sabe que por el articulo 1° del Tratado de Li- 
mites celebrado con esa Nación, se estableció que las 
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. Sin embargo, creo poder contar ccn que ésta no será 
larga: el señor don Frascisco Freyre, que es quien 
ha reemplazado al señor Godoy, me ha prometido pres- 
tar atención á la negociación pendiente y ponerse pronto 
en aptitud de que nos ocupemos de llevarla á término. 

Un afto más tarde, sin embargo, en 1887, las cosas seguían 
en el mismo estado. En esa fecha el Gobierno Argentino 
extendía y remitía una Plenipotencia para que el señor Uri- 
buru firmara la Convención, que no estaba, sin embargo, 
negociada. 

El Gobierno del señor Balmaceda promovió un incidente 
que comportaba el aplazamiento de la demarcación de lími- 
tes. El señor Uriburu daba cuenta de esta nueva faz del ne- 
gociado en nota de 5 de Diciembre de 1887, diciendo: 

Santiago, Diciembre 5 de 1S87. 
Señor Ministro : 

El Gobierno de este pais, á quien represento en to- 
da oportunidad la urgencia de llevar á término la Con- 
vención que organice las comisiones demarcadoras de 
los limites entre las dos repúblicas, se muestra ahora 
vivamente interesado en hacer practicar un reconoci- 
miento en alguno de los territorios contiguos á la li- 
nea probable de demarcación, y que, por lo mismo^ son 
de pertenen'^ia dudosa, y asi podrían estar en la de 
Chile ó en la de la República Argentina; y aunque 
considera, según me lo expresa, el acto inofensivo y 
practicable sin agravio de los derechos del vecino, se 
abstendría de poner en práctica su prepósito, si no 
contase con el asentimiento explícito del Gobierno 
Argentino en tal sentido; quedaría entendido que tal 
asentimiento sería acordado bajo la condición de la más 
perfecta reciprocidad. 

Propóneme, pues, el señor Amunátegui, en confe- 
rencia que acabamos de tener, que el Gobierno Ar- 
gentino preste su consentimiento para que los comisio- 



Í3l doctor Quirno Costa, Ministro de Relaciones Exterio- 
res, contestó en Cíitos términos : 



Por la nota de 5 del corriente y conñdencial de la 
misma fecha, me inst uye V, E. que el Gobierno 'de 
ese paÍ3 se muestra vivamente interesado en hacer 
practicar un reconocimiento en alguno de los territo- 
rios contiguos á la linea probable de demarcación, y 
que, por lo mismo, sop de pertenencia dudosa; y aun- 
que considera el acto inofensivo y practicable, sin 
agravio de los derechos argentinos, se abstendría de 
poner en práctica su propósito, si no contase con el 
asentimiento explícito de nuestro Gobierno; quedando 
entendido que tal asentimiento serla acordado bajo 
la condición de la más perfecta reciprocicad. 

S. E. el señor Presidente, á cuyo conocimiento he 
llevado la referida nota, se ha instruido depila con la 
mayor satisfacción, en vista de los deseos que manifies- 
ta ese Gobierno por terminar cuanto antes elfarreglo 
de los límites internacionales, solemnemente convenido 
por el Tratado de 1881. En tal concepto/ me encarga 
trasmitir á V. E. tas consideraciones que paso á expo- 
ner, respecto á los reconocimientos parciales que me- 
dita ese Gobierno, como un medio de aproximarse á 
la demarcación. S. E. el señor Presidente cree que, 
por tal sisítema, no se obtendría ninguna ventaja en el 
sentido de dar cumplimiento á las estipulaciones vi- 
gentes. 

Esas partidas exploradoras, penetrando en el terri- 
torio vecino, á mérito de una concesión no prevista 
en el pacto fundamental, serían causa de agitaciones 
y alarmas en los pueblos y en la opinión. 

Además, lo fragoso de los territorios y 1j extenso 
de la línea divisoria, haría que las expediciones envia- 
das empleasen largo tiempo en practicar los reconocí- 
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El señor Uriburu continuó sus gestiones, después de esta 
acertada y previsora negativa, á una operación que no sien- 
do final no convenía emprender, y ei Gobierno dersefior 
Balmaceda acepto resueltamente en 1888 la demarcación. 

El 20 de Agosto de dicho año, quedó firmada la siguiente 
Convención Adicional: 

Los Gobiernos de la República Argentina y de la 
República de Chile, animados del común deseo de dar 
ejecución á lo estatuido en el Tratado celebrado por 
ambos en 23 de Julio de 1881. con relación á la demar- 
cación de los limiies territoriales entre uno y otro país, 
han nombrado sus respectivos Plenipotenciarios, á'sater: 

S. E. el Presidente de la República Aigentina, al 
señor don José E, Uriburu, su Enviado' Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciaiio en Chile, y 

S, E. el Presidente de la República de Chile, al se- 
ñor don Demetrio Lastarria, Ministro ('e Reliciones 
Exteriores; 

Quienes, debidamente autorizados al efecto, han 
acordado las estipulaciones contenidas en las cláusulas 
siguientes: 

1 

El nombramiento de los dos peritos á que se icñe- 
ren los artículos 1° y 4" del Tratado de Limites 
de l88i, se hará por los Gobiernos signatarios, dentro 
del término de dos meses, contados desde el cange de 
as ratificaciones de este convenio. 

II 

Para auxiliar á los peiitos en el desempeño de sus 
funciones, cada uno de los Gobiernos nombrará, tam- 
bién en el mismo pla/.o, cinco ayudantes. 

El número de éstos podrá aumentarse en propor- 
ción idéntica, por una y otra parte, siempre que los 
peritos lo soliciten de común acuerdo. 
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En consecuencia, el Gobierno Argentino nombró perito al 
ingeniero geógrafo don Octavio Pico, y el de Chile al señor 
don Diego Barros Arana. 

Buenos Aires, 15 de Junio de 1889. 

Siendo necesario designar la persona que ha de re- 
presentar al Gobierno en el carácter de perito en la 
demarcación de limites pactada coa el Gobierno de 
Chile poi el Tratado de 23 de Julio de i88i y Con- 
vención de 20 de Agosto de í888, á fin de que proceda 
con la debida anticipación k preparar los instrumentos 
de que necesitará proveerse la Comisión Argentina, 

JE I Presidente de la República — 

DECRETA : 

Artículo 1° Nómbrase Perito para la demarcación de 
limites con Chile al ciudadano don (»ctavio Pico. 

Art 2° Comuniqúese al nombrado y en la oportu- 
nidad désele las instrucciones del caso. 

JUÁREZ CELMAN. 

NORBERTO QUIRNO CoSTA. 

En este punto de la cuestión fui llamado á ocupar la car- 
tera de Relaciones Exteriores en 1889 y me recibí de ella en 
Setiembre, cabiéndome el honor de plantear este nuevo 
aspecto del asunto. 

El perito argentino encontró ciertas dificultades para ob- 
ener en el país todo el material científico que necesitaba, y 
fué autorizado para trasladínse á Europa, a fin de adquirirlo. 

Verificó este viaje con toda economía y rapidez, y habien- 
do comunicado al Ministerio que estaba pronto para mar- 
chará Chile, ¿I fin de reunirse con su colega en la fecha esti- 
pulada (20 de Abril de 1890) en la ciudad de Concepción, el 
Poder Ejecutivo tomólas medidas del caso y organizó el 
personal correspondiente en esta forma : 
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Dbpartambrto 

DE 

Relaciones Exteriores 

Buenos Aires, Abril 1« de 1890. 

Con arreglo á lo estipulado en el artículo 2^ de la 
Convención para la demarcación de limites con la Repú- 
blica de Chile, de 20 de Agosto de 1888, 

El Presidente de la República — 

DECRETA : 

Articulo 1** Quedan designados como ayudantes del 
Perito nombrado de acuerdo, con el artículo 1° del Tra- 
tado de limites con la República de Chile el 23 de 
Julio de 1881 y con )a Convención de 20 de Agosto 
de 1888, los siguientes ciudadanos: Ingeniero civil don 
Pedro Ezcurra, sargento mayor de Estado Mayor don 
Sandalio Sosa, sargento mayor de ingenieros don Artu- 
ro Orzabal, teniente de fragata don Vicente Montes y 
alférez de navio don Fernando L. Dousset. 

Art. 2** Nómbrase Secretario del Perito al inge 
ni aro hidrógrafo, alférez de navio don Felipe R. del 
Viso, y jefe de escolta y comisario de guerra al ex-agre- 
gado militar de la Legación en Italia capitán de artille- 
ría don José E. Martearena. 

Art. 3' Oportunamente se integrará el personal de 
empleados de secretaria, dibujantes y servicio médico 
que fuese necesario y se proveerá, por el Ministerio de 
Guerra y Marina de la escolta que las circunstancias 
requieran. 

Art 4* Todos los empleados militares de esta Comi- 
sión, gozarán de un sobresueldo igual al sueldo de su 
clase respectiva. 

Art. 5** Los ayudantes civiles tendrán 600 1 desueldo 
mensuales y los demás empleados el que después se señale. 

Art. 6° Todos los sueldos de los empleados se abo- 
narán en oro, debiendo el Estado costear el viaje y 
subsistencia de los mismos. 
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Art. 7** Solicitase del Ministerio de Guerra y Ma- 
rina que ponga inmediatamente á disposición del de 
Relaciones Exteriores los jefes y oficiales mencionados 
en este decreto. 

Art. 8° Comuniqúese á quienes corresponda y dése 
al Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
Estanislao S. Zebali.os. 

El seflor Pico se puso en marcha con una parte de los 
ayudantes, debiendo esperar órdenes en Buenos Aires el 
resto para dirigirse al punto conveniente de la frontera. 

Fué cortésmente recibido en Chile y lo participó al Go- 
bierno en los siguientes términos: 

Concepción de Chile, Abn'l 21 de 1890. 
SEftoR Ministro: 

Por el telegrama que dirigí desde Santiago con fecha 
1 8 del corriente al señor Subsecretario, se habrá infor- 
mado V. E. de mi llegada á aquella ciudad, como asi- 
mismo de la partida para Concepción con el Señor pe- 
rito chileno para encontrarnos en esta ciudad el dia 
20, época ñjada por el articulo 5" de la Convención de 
20 de Agosto de 1888, á ñn de dar principio á los tra- 
bajos preliminares de nuestra comisión. 

Creo deber añadir á aquella noticia la muy satisfac- 
toria de haber sido recibido por el Gobierno de este 
país y las autoridades de su dependencia con las mues- 
tras más geniiles de simpatía y consideración. 

Antes de llegar á la ciudad de Santa Rosa de los 
Andes, un oficial del ejército, encargado expresamente 
por el Señor Gobernador de este Departamento, vino á 
saludarme en su nombre y á ponerse á mis órdenes. 
Una vez en el hotel y apenas el Señor Gobernador tuvo* 
conocimiento de mi llegada, vino personalmente á ob- 
sequiarme en nombre del señor Ministro de Relaciones 
Exteriores y en el suyo propio, poniendo á mi disposi- 



A S. E. el señor MiJiistro de Relaciones Exterio- 
res, doctor don Estanislao S. ZeballoJ, 
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más conocidos y practicables : de manera que marchando ' 
de Norte á Sud, se irá siempre de lo más fácil á lo menos 
fácil. 

De este modo, la práctica y la experiencia adquiridas 
irán poco á poco, pero lógica é infaliblemente allanando los 
obstáculos que los hechos presenten. De este modo también 
se obtendrá la inestimable, ventaja de que, cuando se pre- 
senten las dificultades que el tratado prevé, (si ellas ocu- 
rren), el prolongado trato, la cooperación continua en tra- 
bajos científicos, que tanto elevan el espíritu, el sufrimiento 
común de las privaciones y fatigas inherentes á la vida de 
montaña, la prestación de servicios y de auxilios recíprocos, 
habrán desarrollado ya entre todos los miembros de la doble 
comisión el espíritu de compañerismo y la amistad, que 
engendran la benevolencia, gracias á la cual no hay difi- 
cultad que no pueda ser vencida. 

El acuerdo de los peritos sobre estas ideas fué completo. 
El Perito de Chile no opuso observaciones á comenzar los 
trabajos por el Norte, limitándose á manifestar que aceptaba 
el procedimiento, sin perjuicio de proponer la medida que 
juzgase oportuna, en el caso de que fuese necesario prestar 
atención por causa imprevista y urgente al trazado del lí- 
mite en otros puntos de la frontera, en cuya oportunidad y 
aun cuando se conviniera mandar subcomisiones á dichos 
trabajos, no se suspendería la demarcación convenida de 
Norte á Sud. 

El Perito Argentino avisó el resultado de las confei encías 
el 1° de Mayo y. en estos términos: 

Tengo el honor de dirigirme á V. E. con el objeto 
de darle cuenta de las sesiones que hasta hoy hemos 
tenido con el Señor Perito Chileno, poniéndolo al corrien- 
te de lo ya acordado con respecto á la demarcación 
de limites entre la República Argentina y esta Nación. 

Como V. E. tendrá ya conocimiento por mi nota 
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Entre el Paso de San Francisco, que cruza los Andes en- 
tre Catamarca y Atacama , y la frontera de Bolivia , que- 
da una paite de límite argentino-chileno, que se trazará, 
cuando la República Argentina }• la de Bolivia hayan fijado 
su límite definitivo. Entonces se prolongará el límite ar- 
gentino-chileno al Norte de San Francisco, por corta dis- 
tancia, hasta ligarlo á la línea argentino-boliviana. 



VIII 



Determinado el comienzo del trabajo en el Continente, el 
Perito Chileno propuso emprender también la división de 
las islas. 

En la precitada nota lo dice el Perito argentino en estos 
términos: 

Habiendo el señor Barros Arana manifestado la 
conveniencia que habría en enviar cuanto antes una 
comisión que trazara la linea divisoria en la Tierra del 
Fuego, para poner término á los conflictos continuos 
que alli ocurren, me opuse á esta proposición, funda- 
do en las mismas razones en que fundé mi opinión 
para que los trabajos comenzaran por el Norte, prome- 
tiendo, sin embargo, consultar por telégrafo á V. E., 
como lo he hecho con esta misma fecha. 

Espero, pues, la respuesta de V. E, á mi telegrama 
para dar una contestación categórica al respecto. 

La renuncia colectiva del Ministerio había dado lugar al 
interinato en la cartera de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública Argentina. La desempeñaba el Ministro de Justicia. 
Culto é Instrucción Pública, doctor don Amancio Alcorta, 
mientras llegaba ci titular, doctor don Roque Sáenz Peña. 



El doctor AlcorCa 
sobre la demarcació 
ma siguiente; 

Señor Oc 

Concepción (tJlllle). 

El señor Presidente no encuentra inconveniente en 
que se trace la línea en la Tierra del Fuego desde el 
Cabo del Espíritu Santo hasta el Canal Beagle, al 
mismo tiempo que se practica la demarcación, empe- 
zando por el extremo Noite en la Cordillera de los 
Andes, lo que trasmito á Vd. á sus efectos. 

Lo saluda. 

A. Alccrta. 

El señor Pico acuyd recibo de este telegrama, dando cuen- 
ta del arreglo hecho sobre el límite en la Tierra del Fuego. 

Buenos Aires, Julio 3 de 1890. 
SEfioR MiNisrRo: 

Ya en mis notí.s y telegramas anteriores, dirigidos 
desde Concepción y Santiago de Ciiile, he puesto en 
conocimiento de ese Ministerio todos los acuerdos ce- 
lebrados con el Señor Perito Chileno referentes á la 
demarcación de limites entre la República y Chile. 

Sólo me falta dar cuenta á V. £. (para que tenga 
en 3U archivo todo lo que con este asunto se relaciona) 
de lo convenido en la última conferencia que tuvo 
lugar el 8 de Mayo próximo pasado. En ella se trató 
del establecimiento de la linea limítrofe en la Tierra 
del Fuego— punto consultado en mi telegrama de i" de 
Mayo y al que hago referencia rn mi nota de la misma 
fecha— y fué resuelto que en el verano próximo se 
daría principio á los trabajos para fijar dicha linea, la 
i,ual debe tener por extremo norte el Cabo del Espíri- 
tu Santo y prolongarse al Sur verdadero hasta el Canal 
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de Beagle, siendo amojonada en toda su extensión con 
mojones de fierro. Esta resolución concuerda con los 
deseos del Gobierno expresados en su telegrama de 
fecha 7 de Mayo y con mi c»pinión, que manifesté á ese 
Ministerio en mi citada nota del i*' del mismo mes. 

Deseando el Señor Perito Chileno que la Comisión 
que deberá operar al Sur, como la que .rabajará al 
Norte, fueran compuestas de tres ayudantes por cada 
parte, bien que yo no creyera absolutamente necesario 
un persona) tan crecido para la prime: a, accedi á su 
pedido, confiando en que el Gobierno hará honor á mi 
compromiso^ nombrando un ayudante m¿s. 

Saludo á V. £. respetuosamente. 

Octavio Pico. 
Felipe R. del Viso, 

Secretario. 

Quedaba, pues, planteada la demarcación, y los peritos 
consideraron que era difícil fijar con precisión la fecha en 
que debían comenzar los trabajos de la próxima estación, 
determinando, de común acuerdo que en todo el mes de 
Octubre de 1890 se reunirían las comisiones argentina y chi- 
lena en Santiago para partir de ella, así como el estado de. 
la Cordillera permitiera, á dar piincipio á las operaciones. 

Asimismo se acordó tomar una casa en Santiago para 
instalar la oficina de demarcación de límites y sacar á licita- 
ción la construcción de doscientos hitos que deben servir en 
los primeros tiempos del trabajo para marcar la línea diviso- 
ria entre ambas naciones. 



IX 



Mientras estos procedimientos eran cordialmente trami- 
tados, ocurrió un incidente diplomático, relacionado con la 
demarcación y del cual tampoco ha recibido informes el 
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líonorable Congreso de la Nación, por la causa expuesta en 
el párrafo primero. Después de ratificado el pacto de 1881, 
el Gobierno de Chile hizo practicar estudios del terreno en 
el cual correría la línea de frontera descrita por aquel docu- 
mento. Esos estudios fueron publicados en 1884 y 1886 con 
los títulos de Memoria sobre las Cordilleras del Desierto 
de Atacqma y Regiones Limítrofes y Memoria sobre la 
Región Central de las Tierras MagalldnicaSy bajo la firma 
del Ingeniero Civil y de Minas don Alejandro Bertrand, 
primer ayudante de la Comisión al servicio del Perito de 
Chile. 

En el volumen dedicado á las Tierras Magallánicas, el ca- 
pítulo V se titula: Demarcación de los limites con la Repú- 
blica Argentina. Él hace la crítica del tratado, sosteniendo 
que, al celebrarlo los negociadores de Chile, olvidaron los 
hechos geográficos, conocidos desde tres siglos atrás. Sus 
palabras son estas: 

El dominio de Chile sobre la Patagonia Austral prin- 
cipia en el paralelo 52 de latitud, en el punto de in- 
tersección de ese paralelo con el divoríia aquarum 
de los Andes. 

Este punto de partida es el que importa cono» 
cer V fijar, y era el encontrarlo uno de los prin- 
cipales objeto:^ de nuestra exploración; pero ella sólo 
ha venido á confirmar un hecho aseverado hace más de 
tres siglos, que parece haber sido olvidado en la re- 
dacción de nuestro ts atado de limites; Q^iot^, que 
la Cordillera de los Andes pierde su continuidad al 
llegar á la región patagónica; sus cumbres se disemi- 
nan por las numerosas islas y penínsulas de los canales 
occidentales; el divoríia aquarum de las corrientes 
que bajan á ambos océanos se aparta con frecuencia de 
su dorso fracturado y se traslada más al Oriente, alean- 
.zando á vece^ hasta la región plana de las pam- 
pas. Esto sucede especialmente en las proximidades 
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dividido por la red de canales de la Patagonia occidental.» 
(Memoria sobre la Región Central de las Tierras 
Magallánicas, etCy páginas 132 y siguientes. San* 
tiago de Chile 1886. — El mismo estudio ha sido re- 
producido en el Anuario Hidrográfico de Chile, 
tomo XI,^ páginas 332 y 334.) 

El señor Bertrand aconseja que el límite baje á la región 
de las llanuras; abandonando la Cordillera de los Andes y 
la cláusula categórica del tratado, que prescribe el límite, 
pero no expongo los hechos para discutirlos, porque eso 
sería extemporáneo en esta Memoria, cuando esa dificultad, 
como las demás que aparezcan, están sometidas á los Peri- 
tos, sus jueces, y estos se encuentran ya en plena acción. 

Geógrafos argentinos de merecido renombre habían dicho 
antes que el ingeniero Bertrand, que en el grado 52° las cum- 
bres más elevadas de los Andes que dividen las aguas, ó sea 
li Cordillera Sarmiento^ entran al mar Pacífico, originando 
un debate geográfico entre los distinguidos oficiales de ma- 
rina señores Moyano y Serrano Montaner, debate que cesó 
con una declaración del primero, apelando á la decisión de 
los Peritos, porque juzgaba inconveniente toda discusión, 
cuando ellos tenían el asunto entre manos. 

Estos antecedentes se relacionan con la resolución del 
Gobierno de Chile de establecer nuevas poblaciones en 
puntos de la región estudiada, dotándolas de elementos 
vitales. 

Una población debía ser fundada en la Península del Rey 
Guillermo, al vSur del grado 52°, con el nombre de MuftoB 
Granero^ dominando el canal que pasa por la extremidad 
de la Cordillera Sarmiento y la entrada á los canales de las 
Montañas y d<} la Ultima Esperanza. La otra población tenía 
por asiento el río Buta Palena, que nace al Oriente de los 
Andes, recibe varios arroyos de importancia, y escurrién- 
dose por una rajadura del espinazo andino, pasa á desaguar 
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en el Pacífico. Esta fundación iniciada en 1388 no debió ser 
mirada con indifeiencia por el Gobierno Argentino. 

En efecto, el Ministro del Interior de Chile, en Memoria 
presentada al Congreso Nacional de 1889, al dar cuenta del 
uso de las autorizaciones votadas en el presupuesto del año 
anterior, decía en las páginas LVI á LX lo siguiente: 

La elección de las localidades en que dichas pobla- 
ciones debían ser establecidas, ha sido materia de de- 
tenido estudio para consultar su porvenir agrícola é 
industrial y formar al mismo tiempo centros de recursos 
para la navegación de los mares del Sur. 

Las exploraciones practicadas en diversas épocas en 
el valle del río Bula Palena, situado á los 43^4 '-»' de la- 
titud meridional y principalmente la que realizó en 1885 
el entonces subdirector de la Oficina Hidrográfica, don 
Ramón Serrano Montaner, en virtud de la Comisión 
que se le confirió por el Ministerio de Guerra y Colo- 
nización, cuya relación se encuentra publicada en el 
tomo X del Anuario Hidrográfico, decidieron al Minis- 
terio á elegir este valle como el lugar más apropiado 
para el establecimiento de una población y de una 
colonia agrícola, que dé vida á la considerable extensión 
de nuestro continente austral, hasta hoy despoblado. 

Según las informaciones recogidas, el río se presta 
por su caudal de agua á ser navegable por las embarca- 
ciones que puedan salvar la barra que existe en su de- 
sembocadura, pues es bastante profundo. La CordU 
llera de los Andes se divide en esta latitud en tres 
grandes cordones, qUe el rio atraviesa en su curso, 
/orinando entre el cordón central y el oriental un 
valle longitudinal, extensísimo, que recorre al parecer, 
una zona de latitud considerable al Norte y Sur de la 
laguna origen del río. Este valle es apropiado para la 
crianza de ganados y an.n para la agricultura. En cuanto 
á sus maderas^ se diferencian del bosque que cubre toda 
la costa, j su calidad, muy semejante á la del pino 
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americano ó al ciprés, e.s apta para construcciones por 
su poco peso, que facilita al mismo tiempo su extracción, 
pues flota perfectamente en el agua. 

A los colonos, aparte del sitio para su habitación, se 
les dará en la isla (i) una pequeña extensión para cul- 
tivo y una hijuela, en el valle interior. 

En la actualidad existen algunas familias radicadas 
en la colonia, y se han presentado al Intendente de 
Llanquihué muchas solicitudes para el mismo objeto, 
notándose cierto interés por la explotación de las 
maderas del valle y la crianza de ganados. 

Con el objeto de fomentar la nueva población y 
de asegurarle una salida para sus productos y para su 
abastecimiento, el Ministerio se apresuró á celebrar con 
la Compañia Sudamericana de Vapores un contrato, 
aprobado por decreto de Febrero último, para hacer un 
viaje mensual entre Mellipullí y Palena, con escala en 
la isla de Chiloe. 

El ofrecimiento de tierras al Oriente del cordón central de 
los Andes era una flagrante violación del espíritu y de la 
letra del tratado de 1881, que debió ser reclamada por el 
Gobierno Argentino, porque la parte citada de la Memoria 
se refiere, como he dicho, al cumplimiento dado por el Poder 
Ejecutivo á las partidas votadas en el Presupuesto de 1888, 
para fundar aquellas poblaciones australes. 

Cuando me recibí del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
en Setiembre de 1889, conocía estos hechos y la Memoria 
citada; pero no encontré antecedentes, ni acción alguna ini- 
ciada respecto de ellos. Me apresuré, en consecuencia, á 
llamar la atención del Acuerdo de Gobierno sobre el caso y 
fui autorizado para proceder il los esclarecimientos necesa- 
rios en resguardo de los derechos de la República Argentina. 

En consecuencia, organicé rápidamente una expedición, á 



(1) Isla de Leones, siiuada en la b^ca del río, en el Pacífico. 
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cuya cabeza marchaba el capitán de fragata don Carlos 
María Moyano, esclarecido geógrafo y explorador de la Pa- 
tagonia, llevando como segundo jefe al ingeniero civil don 
Pedro Ezcurra, con el personal y elementos científicos ne- 
cesarios para verificar detenidos estudios. Esta expedición 
debía, entre otros propósitos, llegar al valle del río Palcna, 
situado al Oriente del Cordón Central de los Andes, y veri- 
ficar si existían en él pobladores de Chile, cuyo hecho ser- 
viría de base para plantear las reclamaciones amistosas que 
resultaran 0|X)rtunas. A la vez me dirigía al señor Uriburu, 
primeramente en carta confidencial y después oficialmente. 
En la carta de 21 de Diciembre de 1889, le decía: 

No omita V. £. oportunidad de imponerse detenida- 
mente de las exploraciones y fundaciones de ciudades 
que hace Chile en el territorio aún dudoso en cuanto al 
dominio definitivo de la cordillera patagónica. 

Las declaraciones que sobre la fundación de la 
ciudad de Buta Palena avanza el Ministro del Interior 
en su Memoria de 1889, son graves y atacan derechos 
argentinos, pues se ofrecen tierras al Oliente del cordón 
central de los Andes 

El Gobierno se ocupa de estudiar el caso y no tar- 
dará mucho sin que Vd. reciba las instrucciones á que 
hubiese lugar. 

De la expedición Moyano solamente sabíamos que se ha^ 
bía internado en la región andina al Sur del orado 42° y 
era necesario recibir sus informes ciertos para fundar las 
instrucciones que debía recibir el Ministro Argentino en 
Chile. 
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Sin embargo, con el objeto de preparar la acción de éste, 
el Ministerio le dirigió la nota de 8 de Enero de 1890, di- 
ciéndole: 

He tenido el honor de recibir la comunicación de 
V. E., fecha i8 de Diciembre, avisando las buenas dis- 
posiciones que nota en el Excmo. señor Presidente y 
en el Ministro de Relaciones Exteriores de esa Repú- 
blica respecto de la Argentina, asi como la opinión 
de V. E. de que conviene apresurarse en la ejecución 
del deslinde internacional, no solamente porque esta 
operación carecerá de dificultades, sino también porque 
una demora motivada por nuestro pais causaría rece- 
los perjudiciales. 

Desde lue^'o, este Ministerio aplaude la actitud 
de V E. en cuanto tienda á inspirar confianza á ese 
Gobierno respecto de los móviles elevados y leales que 
siente la República Argentina en sus relaciones con 
Chile; pero me permitirá V. E» recordarle que este 
Gobierno ha tenido ocasión de apreciar ciertos hechos 
producidos por esa República que no concuerdan del 
todo con la confianza de que V. E. se encuentra ani- 
mado. 

La buena armonía que felizmente une á las dos na- 
ciones y la lealtad de que no cesamos de dar piuebas 
para la ejecución del tratado de i88i, nos autoriza á 
esperar que ese Gobierno se conserve quieto ;•! occidente 
de la linea de las más elevadas cumbres, absteniéndose 
de actos administrativos que den por resultado antici- 
padamente lo que el tratado quiere que sea resuelto 
por los peritos, en su debida oportunidad. 
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Los antecedentes relativos á exploraciones del Buta 
Palena han sido publicados en el toiro XI del Anua^ 
rio Hidrográfico de Chile. 

Conviene advertir á V. E. que estas observaciones 
solamente se refieren á la parte de territorio que se en- 
cuentre al Oriente de las mayores alturas de los Andes. 

Pero, y sin perjuicio de lo que conviene hacer más 
adelante, según el giro de los sucesos, recomiendo 
á V. E. que no pierda oportunidad de insinuar de la 
manera más discreta al señor Ministro de Relaciones 
Exteriores de ese Gobierno, que conviene abstenerse de 
toda acción y población, esperando lealmente el fallo 
de los peritos, que no tardará. 

Al mismo tiempo que ponía estos hechos en manos del se- 
ñor Ministro Argentino en Chile y mientras esperaba las no- 
ticias de la expedición Moyano, para ampliar definitiva- 
mente sus instrucciones, ocurrió el hecho siguiente. 

El Ministro Argentino en Inglaterra había comunicado en 
Mayo de 1889 que la compañía Argentine Southern Latid 
Lim^ ofrecía acciones en Londres para adquirir 24 leguas de 
tierra sobre el ferrocarril del Chubut á Bahía Nueva y 298 
leguas á ubicar entre los grados 41° á 44° de latitud Sur y 
69° y 72° de longitud Oeste de Greenwich. La ubicación 
arrancaría del lago Nahuel-Huapi al Sud, salvando el gra- 
do 72°, pues una sola fracción se interna á la longitud de 71° 
y 40° y baja luego á la cuenca del río Chubut. 

Los diarios de Buenos Aires publicaron la nota del señor 
Domínguez, y apenas fué conocida en Chile, el Gobierno 
ordenó al señor Matta que reclamara, y así lo hizo, como 
había formulado reclamaciones anteriormente cerca de mi 
predecesor el doctor Quirno Costa, por otros hechos. 

La nota del Ministro de Relaciones Exteriores de Chile al 
señor Matta, decía: 
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que la concesión de tierras A los colonos del Chubut podía 
extenderse hasta el valle del Palena, para tocar este asunto, 
que me preocupaba. 

No fué difícil el acuerdo con el Plenipotenciario de Chile. 
Era la primera vez que tenía el honor de tratar con él sobre 
nuestros trascendentales asuntos, y encontré, con viva satis- 
facción mía, en el señor don Guillermo Matta, un estadista 
de levantadas y amplias miras, prt^ocupado sinceramente de 
allanar obstáculos á la fecunda amistad de las dos naciones. 

Después de analizar los hechos que simultáneamente 
preocupaban á ambas Cancilleríí^s, llegamos á una declara- 
ción recíproca en este sentido: 

Que todo acto de uno ú otro Gobierno que extendiera su 
jurisdicción hasta la parte de la Cordillera de dudoso domi- 
nio, pomo haber trazado todavía en ella los peritos el límite 
definitivo, no afectaría, los resultados de la demarcación que 
se iba á practicar, con arreglo A tratado de 1881. Agregué, 
que la República Argentina quería cumplir lealmente el tra- 
tado, sin producir ni tolerar actos subrepticios para desvir- 
tuar el resultado de aquella operación. Que nuestro país y 
su Gobierno tenían profundo respeto á la buena fe interna- 
cional, y que la línea que resultara de la ejecución del tra- 
tado sería aceptada y mantenida, á pesar de cualquier hecho 
producido por ignorancia de la situación del límite. 

El señor Matta abundó en el mismo orden de ideas, y 
habiéndome representado la alarma que reinaba en Chile, 
porque se atribuían á la República Argentina propósitos de 
avance territorial hacia el Occidente de los Andes, le con- 
testé que escribiera á su Gobierno reiterándole las decla- 
raciones de mis predecesores y la mía actual, de que el 
Gobierno Argentino no creía conveniente, ni digno, que 
cualquiera de las dos naciones se adelantara á producir 
actos, que dificultaran el cumplimiento del tratado de 1881 y 
que las infundadas alarmas desaparecerían cuando se tr^- 
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zara la frontera, permitiéndonos esta operación dedicarnos 
sin obstáculos á estrechar la noble amistad que debe unir 
siempre á las dos Repúblicas. 

Convinimos, finalmente, que esta recíproca declaración 
sería comunicada por el señor Matta á su Gobierno en nota 
oficial, y por mi parte la consigné en la Memoria sometida 
al Acuerdo General de Gobierno de 24 de Diciembre de 
1889, avisándola al señor Uriburu en la nota del 8 de Enero 
citada. 

El 10 de Enero el Ministerio dirigió una nueva comunica- 
ción al señor Uriburu, dándole instrucciones para informar 
al Ministro de Relaciones Exteriores de Chile sobre lo con- 
venido con el señor Matta y obtener del mismo la ratifica- 
ción de las declaraciones recíprocas. 

El señor Uriburu acusó recibo de estas notas el 3 de Fe- 
brero, manifestando que los frecuentes cambios ministeria- 
les que tenían lugar en Chile dificultaban el resultado de las 
gestiones que se le encomendaban; pero que conferenciaría 
nuevamente con el señor Mackenna, Ministro de Relaciones 
Exteriores. 

En Abril dejé el Ministerio, como he dicho, y aún no ha- 
bía regresado la expedición Moyano. Estaba á cargo del 
doctor Eduardo Costa esta cartera, cuando aquel jefe y el 
ingeniero Ezcurra presentaron los interesantísimos resulta- 
dos de su viaje, que era satisfactorio del punto de vista 
internacional. El valle del Palena, situado al Oriente del 
cordón central de los Andes, no estaba poblado por Chile. 

Este incidente vigorizó las esperanzas de los dos países 
en los resultados de la demarcación, y ambos Gobiernos se 
prepararon para emprenderla en Octubre, de acuerdo con 
lo resuelto en Abril por los peritos. 

El Ministro Argentino en Chile dirigió en Octubre de 
1890 al doctor Costa, Ministro de Relaciones Exteriores, el 
siguiente parte: 
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Santiago, 6 de Octubre de 1890. 

El Ministro de Relaciones Exteriores de Chile repre- 
séntame la conveniencia de no retardar demasiado las 
operaciones de deslinde, confiadas á las comisiones de 
peritos, que podrían comenzarse desde el mes próximo. 

Esta indicación quedaría satisfecha recomendando al 
Perito Argentino Señor Pico su reunión con el chileno 
en el curso del presente mes, como lo tenía proyectado. 
Someto á V. K. estas indicaciones. Saluda á V. E. 

José E. Uriburu. 
El doctor Costa le contestó el día 7 en esta forma : 

Manifieste V. E. á Ministro de Relaciones Exteriores 
que la Comisión de Límites está organizada y paitirá 
á fines del corriente mes, lo que avisaré oportunamente. 
Saluda á V. E. 

Eduardo Costa. 

En Noviembre el Ministerio reorganizaba la Comisión de 
Ayudantes del Perito Argentino, en la forma del siguiente 
decreto : 

Baenos Aiies, Noviembre 7 de 1890. 

De conformidad con el Tratado de 23 de Julio de 
1 88 1 y Convención de 20 de Agosto de 1888 para la 
demarcación de límites con Chile, y en vista de lo con- 
venido en 29 de Abril último por los peritos argentino 
y chileno, 

El Presidente de la República — 

DECRETA: 



Artículo 1° Nómbrase para acompañar al Perito don 
Octavio Pico, el siguiente personal : Ayudantes: don 
Vicente Montes, don Juan A. Martín, don Fernando L. 
Dousset, ingeniero don Ángel Etcheverry, ingeniero don 
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Mieatras el seSor Pico se preparaba para comenzar los 
trabajos de demarcación en Octubre, recibió inopinada- 
mente un parte telegnlfico de su colega el señor Barios 
Arana, que parecía alterar la forma ya acordada para co- 
menzar la demarcación por el Norte. 

No se había realizado, en efecto, ningún hecho urgente 
que hiciera necesario constituir una tercera comisión de 
ayudantes para deíilindar algún punto de la frontera, ni se 
refería el perito de Cliile á operaciones sobre la parte po- 
blada de ambos países, donde colisiones de vecinos ó de in- 
tereses sobre un límite incierto exigieran imperiosamente 
la demarcación. 

Tampoco comunicaba iniciativas propias, üino una orden 
de su Gobierno, la cual promovía cuestión sobre el carácter 
de las funciones periciales. 

Proponíase trazar el límite precisamente en la intersec- 
ción del paralelo 52° con los Andes, sobre cuyo punto habla 
formulado dificultades el primer ayudante de la Comisión 
de Chile, señor Bertrand. 

El parte telegráfico del señor Barros Arana, decía: 

Sanijago de Cbile, 7 de Ociubre de 1B90. 

Señor Octavio Pico, Perito Argentino. 

Miniíledo de Relaciones Ex (erioiei^— Buenos Aires 
Oficial- Mi Gobierno me dice lo siguiente: «Deseando 
el Gobierno normalizar el dominio de U República en 



bre, en un sentido contrario, debió, sin duda, sorprenderlo, 
aun cuando apoyaba la idea de que había hablado el señor 
Uriburuen Enero. 

El señor Pico conocía estos antecedentes y después de 
examinar la situación, pidió al Gobierno que tratara el 
asunto por la via diplomática. 
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En sus primeras entrevistas convinieron los peritos en 
redactar las instrucciones para los ayudantes que iban á 
operar en el Norte y en la Tierra del Fuego, y el señor Ba- 
rros Arana suscitó la misma cuestión, sobre la cual se ha- 
bía pronunciado en Julio el señor Pico. 

Tal fué el origen de las dificultades que, discutidas in ex- 
tenso por un diario de Chile, con informes que parecían 
evidentemente autorizados, llamaron la atención de ambas 
naciones, despertando naturales recelos. 

El Perito de Chile proponía establecer, en las instruccio- 
nes de los ayudantes, el criterio teórico y general del divor- 
tia aquarum para guiar el límite, aun cuando al seguirlo fue- 
ra necesario abandonar las más altas cumbres de los Andes. 

El Perito Argentino se oponía, de acuerdo con sus instruc- 
ciones y con his vistas ya comunicadas á su colega, á anti- 
ciparse á los hechos geográficos. La discusión teórica que 
se promovía, desnaturalizaba las funciones de los peritos, 
alejándolas de su carácter esencialmente técnico y práctico, 
para llevarlos de nuevo al terreno incierto del debate diplo- 
mático, cerrado en 1881 y cuya reapertura, lejos de favore- 
cer, perjudicaría la laboriosa y delicada operación del des- 
linde. 

El señor Pico confirmó su excusación de discutir anticipa- 
damente las soluciones de dificultades no conocidas, porque 
las operaciones geodésicas previas no estaban realizadas, 
ni siquiera planteadas en el terreno. En consecuencia, con- 
testó á su colega negativamente, estableciendo, sin embar- 
go, por vía de réplica, que su criterio para resolver las di- 
ficultades, en oposición al que formulara el señor Barros 
Arana, sería la aplicación literal del artículo 1.° del tratado 
de 1881. 

No llegaron á la deseada inteligencia en este incidente, 
más diplomático que pericial, y el señor Pico avisó por telé- 
grafo que habían convenido suspender los trabajos y poner 
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